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EL INSTITUTO NACIONAL
DE CARDIOLOGIA

Al apagarse le última luce
sita en el t?blero que contiene
los médicos en trabajo clíni
co público, no ha terminado
aún la labor de estudio e in
vestigación del Instituto Na
cional de Cardiología, aunque
así lo crea el último enfermo
atendido ese día que se aleja
aliviado por una esperanza de

RAMÓN INFIE5TA, El Pensa
miento Político de Mortí. Im
prenta de la Universidad de
la Habana. Habana, 1953.
141 pp.

El escritor cubano Ramón In fies
ta, profesor de Derecho Constitu
cional en la Universid,:d de La Ha
bana y autor de varios libros, des
arrolla en esta obra el material que
corresponde al éurso anual de la
Cátedra Martiana, creada en 1950.

En los diez capítulos (o confe- .
rencias, como los llama el autor)
del libro, se gira alrededor (le todos
los aspectos que hacen referencia
a las actividades politicas de Martí.

Sin olvidar la intención pedagó
gica de su estudio el nrofesor 1n
fiesta aborda los siguien tes temas
principales: Vigencia política de
Martí; El co'trePlo de la política
en M artí; La técnica política de
M artí; Martí, orador político; La
literatura. política. en 111.m'tí; M artf,
organi.1ado·r político; M arN y la
lnoral política.; M artí y el gobe'r
nante: M.artí J' la política intel'na
cional y, por último, El 'III.ensaje
político de Madi.

El libro de Iufiesta es, en suma,
un concentrado comentario ilustra
tivo de una faceta ideológica de
Martí, la más importante a'caso, y
consigue cumplir, en frases cortas
y bien delineadas, su cometido fun
damenta!.

y verboso. Por lo demás, la obra
resulta mucho mejor leída que pues
ta en escena.

UNIDOS

sin aquellas manoseadas fórmulas
de las revistas y ·las películas de
Hollywood,. sin happy ending, sin
SWIII or che... y este estímulo
const;'pte. esta :l'dlHlable compe
tenCIa, ,hace que el público lea cada
vez mas y, 10 más milagroso de
lodo, i que Jos autores sean debi
damente remunerados I De tarde
en tard~, entre tilia que atTO es
critor extranjero que por ahí 'se
cuela, se lee un nombre cOllocido
par;~ nos,otros: Jorge Luis Borges,
Jase Suarez, Carreiio (Ojo, hijitos
de Cuauthemoc: i qué naveguen
por es;:s aguas los A rreala los
Rulfo l ... ). '

. En fill, graci;ls a esas pnblica
clones se destacan hoy, entre cien
más, \tVilliam Goyell, Marguerite
Young, Gore Vidal, Horte¡;se Ca
hsher, Elizabeth Pollet vese tre
mendo negro qlie se lIa;lla LUlles
Baldwiu . .. He ahí la lluev'a uo
velística. En poesia probablemeute
haya menos: El mejor de todos
ei Neruda inglés Dylan Thomas'
acaba de morir prematuramcnte ~I;
Nueva York. La crítica literari",
también está bastante fuerte: hay
un me.gni fico Bal:::ac V la 110vela
de. Samuel Rogers; ;nt bt eve y
enJLmdlOSo S artrc: ¡'ealista l'olllán
tico ele Iris Murdoch; bocetos apa
SlOnantes de Martin Turnell (sobre
Ba'ltdelmú) , de F. W. J. Hem
mings (sobre Zola), de Wallace
Fowlie (sobre Mallarmé) , de W.
Ramsey (sobre ¡¡¡les Laforg¡¡e y
la. herencia irónica). Es curioso
que la ateucíón crítica se haya con
centrado en lo francés d~1 siglo
xrx (con excepción, claro está, '-de
Sartre, que pertenece a la edad
de piedra).

De nuestro mundo ibérico se dió
a conocer en traducción inglesa a
1.'.1 prime Basilio de E~a de Quei
roz y 17.1 torlllento de Pérez Gal
dós. De los jóvenes sólo los de
Castilla: el Camilo José Cel;~

de La collllena v el Tasé Suárez
Carreña de Las ·últi.",~s horas. Y,
notici;¡ de última hora, la UNES
ca dedica su platita a sacar en
versión inglesa la novela clásica
de Santo Domingo: ese mamotreto
pseudohistórico (puro opio), titu
lado Enriqttillo.

las salas de Hospita l. Más de
un médico, al cruzar por en
frente de ellos, mientras el si
lencio trágico del Hospital Jo
envuelve, habrá recordado
aquella frase : "Nosotros ve
mos más lejos que nuestros
padres porque estamos mon
tados en sus hombros".

ESTADOS

Por Angel FLORES

DECARTA

E
N mis viajes por el extran
Jero a vece, me preguntau
qué cosas hau publicado
los "escritores jóvenes"
de los .Estados Unidos re

cientemente, refiriéndose. ¡madre
santa!, a tales józ'enes como He
mingway, Faulkner, Caldwell. y
a criaturas totalmente clásicas, cu
yas estatuas van poblando ya los
centros más ortodoxamente aca
démicos de nuestras comt1l1idades.
Sus obras se estudian hasta en
las escuelas nocturnas, y algunas
de ellas han llegado a reemplazar
en los programas escolares de lec
turas hasta a 17.1 últilllo de los
Iltn/t·icanos y a E1'angehl1a.

Esos no son los jóvenes (oil sont
lesneiges d'antan?.. diviuo teso
ro, ya .... etc., etc.) : Los jóvenes,
los verdaderos jóvenes, son tantos
y tan magníficos que constituyen
l111a fue"za avasalladora. di fícil de
definir. Sólo la atrevidísima pala
br<1 IlEN AcrMrENTO podría captar
cabalmente lo que está ocurriendo
a estas horas en los Estados
Unidos.

Pues sí, parece que un buen día
se le ocurrió a alguien (Joco de
remate, quizá), la peregrina idea
de poner en libritos de bolsillo
de esos en rústica, de a peseta, d~
los que circulan por ahí con el
nombre genérico y epiceno de
"pingüinos", no literatura barata
no novela policíaca, no Noches d~
Hollywood ... , sino, i Oh, auda
cia J, cuentos BUENOS de vanguar
dia: i A ver qué pasaba I Y ¿sabeu
lo que pasó? Que ese pobre públi
co tan abusiva y sempiternameute
acusado de anal fabeta, ignorante
filisteo, plebeyo, cotidiano, etc., pi~
có la carnada. Ediciones enormes
de 300,000 ejemplare~, de medio
millón, se venden como pan calieu
te en boticas, en lobbies, en kios
kas, en andenes... De la noche a
la 111añana aparecen lluevas series
en competencia encarnizada cada
vez más novcdosas, much~' mejo
res, con el título de discoz'en' new
wo"¡d writil1[J, new voicrs ('): casi
siempre los nombres el' minú~cu

las). Todas estas series fueron,
son y siguen siendo magní ficas an
tologias de vel-SOS, de crítica y
especialmente de cuentos 11uevos,

curación y restablecimiento.
Los murales de Diego Rive

ra que él.dornan las paredes dd
Instituto simbolizan a todos
los genios de la Cardiología de
épocas pasadas. Ellos son los
únicos testigos que quedan en
las noches de vigilancia en los
laboratorios o de guardia por

H. M.

E. L.

**

de ser un sacrificio. El resto
de los enfermos se reparte en
todas las categorías de cuotas
reducidas y apenas si uno de
cada cien enfermos paga cuo
ta íntegra.

Esta es una situación pre
ferente para los enfermos de
recursos humildes.

FEDERICO S. INCLÁN, Hidalgo.
Colección Teatró Mexicano.
México, 1953. 120 pp.

Es ulla obra histórica en tres
actos y UII epílogo. Interesante es
la aportación de esta pieza al re
pertorio de teatro mexicano, por 11::>
escribirse casi, actualmente, obras
dramáticas del género histórico en
lIuestro país.

Incláll es un fecundísimo autor
que ha empezado a escribir hace
apenas algunos años y ya tiene cer
ca de diez obras escritas, aunque no
todas puestas en escena. De sus
obras representadas es indudable
mente el Hidalgo la más completa,
tanto por su estructura como por
su contenido dramático. .

Esta pieza resulta interesante so
bre todo por el punto de vista his
tórico con que el autor enfoca el
personaje de Hidalgo. El apego his
tórico v la veracidad en la inter- ,
pretaciÓn de esta figura, es notable.
Tnclán no es patriotero (defecto
muy generalizado entre nuestros
autores históricos mediocres), no
quiere exaltar falsamente con su
obra la figura de Hidalgo, exage
rando sus cualidades y ocultando o
disminuyendo cuando menos, sus
defectos. Nos da una figura hu
mana, una figura fuerte y compren
sible, nos dice la verdad del héroe:
nos da al héroe-hombre.

Si la pieza carece de una auten
ticidad dramática, ello se debe a
que tiene autenticidad histórica,
nada más. Ahora que puede decir
se que el epílogo resulta un poco
largo y fuera de lugar técnicamen
te; sobre todo, viniendo después de
ese tercer acto que peca de estático

(!/1'ene de la pág. 10)

cuota simbólica. Otras 14 ca
mas, distribuidas en distintos
pisos, pueden ser concedidas
a enfermos que pagan media
cuota. Dieciséis camas están
reservadas para enfermos que
pueden pagar cuotas semejan
tes a las de cualquier servicio
particular.

El 24 por ciento de los en
fermos de consulta externa
están exentos de todo pago y
el 62 por ciento cubre sólo una
cuota simbólica que va, de dos
pesos como mínimo, a cuatro
pesos como máximo. Las ci
fras no pueden ser más elo
cuentes. Muestran que nueve
de cada diez de los enfermos
no pagan o apenas contribu
yen con una cuota que no pue-

I

LA PROVINCIA, YACIMIENTO DE CULTURA
(Viene de la pág. 23)

Confiemos en que la juventud de Mé
xico sepa alumbrar así, como la antorcha
del símbolo mironiano.

Acaso en ocasiones, jóvenes potosinos,
os deprima la duda y el espectáculo de las
dificultades cercanas os incline al escep
ticismo. Entonces, pensad en vuestros

hermanos. México está lleno ele jóvenes
dispuestos a afrontar las pruebas del por
venir. Los que marchamos hacia el ocaso
vemos crecer las sombras en torno I1llt'S

tro-. Pero vosotros, tenéis la aurora. ¡No
hay capitana más venturosa! Porque
creedme: nadie ha recibido nunca mejor
consejo que el que nos dicta, en el ama
necer de la vida, la juventud.

Que ese consejo realice nuestros anhe
los. Que. entre ~I egoísmo qut' debilita v
la solidaridad CJue instruye y que robuste
ce, sepáis elegir libremente la solución
que -por humana y por generosa- haga
bien a México. Esa, y ninguna otra, ase
gurará vuestra dicha. Esa y ninguna otra,
justificará vuestro esfuerzo. Esa, y nin
guna otra, afirmará vuestro honor.


